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Resumen

En este artículo se estudia, desde un enfoque 
longitudinal, cómo se combinan las trayecto-
rias familiares y de trabajo (remunerado y no 
remunerado) de las mujeres y hombres de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). 
Con base en la perspectiva de la Economía 
Feminista, buscando recuperar una noción 
amplia de “trabajo” que incluya tanto el tra-
bajo remunerado como el no remunerado 
referido a tareas domésticas y de cuidados, 
se analiza cómo se desarrollan los tiempos 
laborales con relación a la ocurrencia de un 
evento que suele ser clave en los cursos de 
vida, como lo es el nacimiento del/a primer/a 
hijo/a. Asimismo, entendiendo que los cursos 
de vida son resultado del entrecruzamiento 
del tiempo biográfico y el tiempo histórico, 
nos interesa abordar las diferencias entre di-
versas generaciones, así como destacar las 
desigualdades de género y por origen social.

Con este propósito, aplicamos un análisis de 
secuencias por alienación óptima a un con-
junto de mujeres y hombres entrevistadas/os 
en la Encuesta Demográfica Retrospectiva de 
2019 levantada en CABA. De esta manera, 
nos proponemos reconstruir grupos de tra-
yectorias de vida que entrelazan las dimen-
siones de familia y trabajo (remunerado y el 
no remunerado), sincronizando las secuen-
cias con referencia a un evento específico: el 
nacimiento del/a primer hijo/a. Ello nos per-

mitirá responder cuáles son esas trayectorias, 
cómo se ordenan los periodos dedicados a 
las labores de acuerdo a la ocurrencia de la 
ma/paternidad, así como examinar si las des-
igualdades de género y de origen social defi-
nen los distintos caminos.

Palabras clave: 
Curso de vida, Trabajo remunerado y no 

remunerado, Brecha de género, Análisis de se-
cuencias, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
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Abstract

This article examines, from a longitudinal 
perspective, how family and work (both paid 
and unpaid) trajectories of women and men 
in the Autonomous City of Buenos Aires 
(CABA) intersect. Based on the perspective of 
Feminist Economics, and drawing on a broad 
notion of “work” that includes paid labor 
and unpaid domestic and caregiving tasks, 
the study analyzes how working hours evol-
ve around a key life-course event: the birth of 
the first child. Furthermore, recognizing that 
life courses result from the intersection of 
biographical and historical time, we aim to 
explore generational differences while highli-
ghting gender and social origin inequalities.

To this end, we apply sequence analysis using 
optimal matching to women and men inter-
viewed in the 2019 Retrospective Demogra-
phic Survey conducted in CABA. Through 
this approach, we seek to reconstruct life 
trajectory groups that intertwine family and 
work dimensions (both paid and unpaid), sy-
nchronizing the sequences concerning a spe-
cific event: the birth of the first child. This 
allows us to answer the questions of what 
trajectories exist, how work periods are 
structured around parenthood, and whether 
gender and social origin inequalities shape 
different life paths.

Keywords: 
Life course; Paid and unpaid work; Gender 

gap; Sequense analysis; Autonomous City of 
Buenos Aires (CABA)
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Introducción

Para la economía feminista las fronteras de la economía hegemónica son es-
trechas y excluyentes. La economía dominante sólo considera la economía de 
mercado, es decir, la que enaltece la producción, el consumo y la distribución. 
En ella se margina y desvaloriza el trabajo doméstico y de cuidados, que es 
asignado social y culturalmente a las mujeres (Carrasco Bengoa, 2021). En 
efecto, la economía de mercado invisibiliza este grupo de labores, subsumién-
dolos a la esfera de lo privado y lo feminizado, y con ello desdeña las activida-
des indispensables para la reproducción de la fuerza de trabajo, que en buena 
medida es lo que sostiene la producción de mercado (Pérez Orozco, 2017).

El sistema capitalista se aprovecha del tiempo y el trabajo de las mujeres, una 
fuerza de trabajo cuyo valor está significativamente por debajo de su verda-
dero costo, esto es una parte importante de la ganancia capitalista (Carrasco 
Bengoa, 2021). Además, de acuerdo con Vásconez (2012) la pobreza de las 
mujeres funciona como un amortiguador en medio de las crisis sistémicas, en 
tanto transfiere recursos al sistema. Es en este contexto que la organización 
del trabajo responde simultáneamente a un sistema de género y al sistema 
económico. El género no es independiente ni anterior al sistema económico, 
el género adquiere significado dentro del propio funcionamiento económico. 
La identidad de género se (re)construye en las interacciones socioeconómicas. 

A su vez, la división sexual del trabajo es una dimensión socioeconómica 
producto de estructuras culturales, socioeconómicas y políticas. La distri-
bución de tareas que involucra no es azarosa ni consecuencia de negociacio-
nes individuales (Pérez Orozco, 2014). La diferenciación de roles y la espe-
cialización de los trabajos son sostenidas por un conjunto de valoraciones 
sociales y prácticas culturales, lo mismo que por estereotipos y mandatos de 
género (Rodríguez Enríquez, Marzonetto y Alonso, 2019). Esto hace que en 
el imaginario se dé la responsabilidad a las mujeres de las tareas relaciona-
das con el trabajo reproductivo (ámbito privado) y a los hombres el encar-
go de las actividades asociadas con el trabajo productivo (esfera pública) 
(Espino, 2012). Con esto se reafirma la dependencia de las mujeres frente a 
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la autosuficiencia de los hombres (Pérez Orozco, 2014), y se naturaliza que 
las mujeres son quienes deben conciliar sus distintos roles dentro y fuera del 
hogar (Espino, 2012). 

La sobrecarga de responsabilidades domésticas y de cuidado impacta nega-
tivamente en el ejercicio de los derechos de las mujeres, y contribuye a per-
petuar situaciones que las relegan a una posición de subordinación y falta 
de autonomía (ONU Mujeres, 2018). Este problema se agrava aún más en 
un contexto donde la oferta pública de servicios de cuidado es insuficiente y 
donde el acceso a estos servicios está en manos del mercado, todo ello opera 
en detrimento de los recursos económicos disponibles en los hogares (Ro-
dríguez Enríquez, Marzonetto y Alonso, 2019). En este marco, la economía 
feminista destaca la importancia de abordar la integración del trabajo no 
remunerado doméstico y de cuidados en el análisis económico como un com-
ponente esencial (Esquivel, 2012).

Con base en esto, nuestro objetivo es estudiar cómo se combinan a lo largo 
de la vida los lapsos de trabajo remunerado y no remunerado de las mujeres 
y hombres de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). Partiendo de 
una noción amplia de trabajo, en la que se incluye tanto el trabajo remu-
nerado como el no remunerado, nos interesa ver cómo se desarrollan las 
trayectorias de trabajo a lo largo de la vida con relación a la ocurrencia de 
un evento clave en el tránsito a la vida adulta vida, como lo es el nacimien-
to del/a primer/a hijo/a. Con este fin, aplicamos un análisis de secuencias y 
un análisis de clúster al conjunto de personas entrevistadas en la Encuesta 
Demográfica Retrospectiva 2019 (EDER), la cual registró las biografías en 
distintos ámbitos de las personas residentes en dicha jurisdicción, perte-
necientes a las generaciones 1948-52, 1968-72 y 1978-82. Asimismo, nos 
preguntamos por las diferencias temporales entre ambos sexos, y cómo ello 
ha variado entre las generaciones y el origen social. En el siguiente aparta-
do, hacemos una breve presentación de algunos antecedentes, para luego 
desarrollar la metodología utilizada. Seguido de esto, presentamos los prin-
cipales resultados y cerramos el escrito con algunas reflexiones finales. 
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Antecedentes

La Ciudad de Buenos Aires había completado su transición demográfica 
para la década de 1960, su nivel de fecundidad se encuentra por debajo 
del reemplazo generacional desde 1991 y ha sido siempre inferior al resto 
del país (DGEyC, 2022). El nivel de la fecundidad de la ciudad en el siglo 
XIX ya era menor que el del país en su conjunto y probablemente menor 
que cualquier otra de las jurisdicciones (Pantelides, 2004). Las razones para 
ello no sólo se deben a cuestiones referidas al retraso de la edad al matri-
monio, dado que la ciudad contaba en aquel momento con una edad media 
al matrimonio superior al resto del país (Mazzeo, 2015) o bien al celibato, 
también —dado el momento histórico— por abstinencia, aborto o coito 
interrumptus (Pantelides, 2004). 

Asimismo, el descenso de la fecundidad en Buenos Aires fue más acelerado 
incluso que en algunos países desarrollados: hacia fines del siglo XIX, el índi-
ce de fecundidad marital de la ciudad era equiparable al de Italia y Alemania, 
y hacia 1950 era más bajo que el de esos países (Pantelides, 1995; Mazzeo, 
2015). En la década de 1890, la fecundidad de Buenos Aires comenzó la 
declinación secular que prosiguió hasta mediados de 1930, con un repunte 
en 1947 y en 1960 (Recchini de Lattes, 1971; Mazzeo, 2015). A su vez, en 
el período que va desde 1970 a 2010, se ha postergado la maternidad de las 
porteñas (Mazzeo, 2015). Con datos para el 2021, el promedio de edad de 
las mujeres al tener a su primer/a hijo/a es 31.1 años (DGEyC, 2022).

Además, en diversos estudios se ha demostrado que la maternidad suele con-
siderarse como una transición nodal entre las mujeres en sus cursos de vida 
(Fussell, 2005; Coubès et al, 2004). Ésta juega un papel muy importante en 
la tradicional división sexual del trabajo y las relaciones de género, la cual ha 
asignado a los hombres el rol de “proveedor”, mientras que a las mujeres les 
ha atribuido los trabajos más bien reproductivos entre los que se encuentran 
la procreación, el cuidado de la descendencia, así como las tareas domésticas 
(García y De Oliveira, 1998; Castro Méndez, 2004). Esto último es particu-
larmente relevante ya que estas actividades pueden fomentar o inhibir otras 
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actividades, tales como trabajar y/o estudiar. En el caso de las transiciones al 
primer empleo, las labores socialmente asignadas a las mujeres pueden influir 
de tal forma que hay estudios que evidencian a las que no están unidas, y las 
unidas con hijos mayores, con menos obstáculos para incorporarse al merca-
do de trabajo (Castro Méndez, 2004; Ferraris, 2015).

Al respecto, particularmente desde los sesenta, se ha redefinido el papel de 
la mujer en la sociedad, y en la institución familiar, a medida que el matri-
monio empezó a dejar de ser visto como un mero ámbito de reproducción. 
También es un fenómeno de las últimas décadas la incorporación de las 
mujeres a los niveles más altos de educación (Mazzeo, 2010). Asimismo, 
la participación de las mujeres en el mercado de trabajo ha crecido signi-
ficativamente, principalmente a partir de mediados de la década de 1970 
(Binstock, 2005). Para el total del país, de 1980 a 1999 la participación de 
las mujeres de 25 a 44 años pasó de un 36% a un 54%. En el mismo pe-
ríodo, en el Área Metropolitana de Buenos Aires la tasa de actividad de las 
mujeres de 20 a 34 y de 35 a 49 años creció de 50.5% a 63.9% y de 38.4% 
a 48.6%, respectivamente. Por el contrario, entre los hombres la tasa de 
participación económica se ha mantenido estable. Tanto el deterioro econó-
mico del país como los altos niveles de desempleo entre los varones desde 
mediados de 1970 han empujado a mujeres, tradicionalmente dedicadas a 
tareas del hogar, al mercado de trabajo, ya sea casadas o incluso aquellas 
con descendencia en edades menores (Binstock, 2005). 

En consecuencia, la creciente participación de la mujer en las décadas de 1980 
y 1990 podría leerse en buena medida como resultado de la búsqueda por 
mantener el ingreso en sus hogares y evitar el desclasamiento (Wainerman y 
Geldstein, 1994; Ferraris, 2019), antes que nuevas oportunidades o bien al 
proceso de modernización de una sociedad en desarrollo, particularmente 
para el caso de las mujeres de menor educación (Wamemian y Geldstein, 
1994; Cerrutti, 2000; Binstock, 2005). En el Área Metropolitana de Buenos 
Aires, entre 1980 y 1991 la proporción de mujeres trabajadoras, sobre el to-
tal de las de 14 años y más, aumentó de un 32% a un 37%, mientras que la 
de los hombres se mantuvo en un 74%. La feminización de la fuerza de tra-
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bajo continuó durante la década siguiente, pasando de una tasa de actividad 
del 37% en 1991 a una tasa del 47% en 2003 (Ferraris, 2019).

Por su parte, la medición del tiempo destinado a trabajo doméstico y de cui-
dados evidencia su desigual distribución al tiempo que contribuye a cuestionar 
la naturalización de la asignación de roles de género asociado a dichas labores 
(Esquivel, 2009). Para la Ciudad de Buenos Aires, las diferencias más significa-
tivas no se dan en los tiempos totales sino en la distribución de este tiempo en-
tre el trabajo remunerado y no remunerado. Así, mientras que para las mujeres 
el trabajo para el mercado es sólo un tercio del total de trabajo que realizan, 
para los hombres el trabajo remunerado representa tres cuartos de su trabajo 
total. Estas diferencias se asocian a la menor participación de las mujeres en 
el mercado de trabajo (si bien no en las horas que las ocupadas dedican a él) 
pero, particularmente, a que el trabajo doméstico y de cuidados no remunera-
do sigue siendo asumido, en su mayor parte, por ellas (Esquivel, 2009).

A su vez, a diferencia de los patrones más tradicionales de los países en desa-
rrollo, en la Ciudad los hombres tienen una elevada tasa de participación en el 
cuidado de niños y/o personas mayores del hogar, sobre todo los jefes (24%) 
y aquellos que viven en hogares nucleares con hijos (32%), aunque el tiempo 
que se dedican a ello es aproximadamente la mitad del tiempo que destinan 
las mujeres en los mismos tipos de hogar (Esquivel, 2009). No obstante, la 
organización del cuidado tampoco se asemeja a la de los países desarrollados, 
puesto que los hombres y mujeres que más tiempo dedican al cuidado viven 
en hogares de menores ingresos. Ello asociado, por un lado, a diferencias en 
la estructura de estos hogares (con mayor presencia de niños en los de ingreso 
más bajos), pero, por otro lado, a menores posibilidades de acceso a servicios 
de cuidado, tanto públicos como privados, que refuerzan las desigualdades 
de género y grupo social en la distribución de estas cargas (Esquivel, 2009).

En efecto, en CABA las mujeres siguen siendo quienes realizan en mayor medida 
—y diariamente— las tareas de cuidado. De acuerdo con los datos de Encuesta 
Uso del Tiempo de 2016, ellas dedican en promedio 5 horas y media a las labo-
res de cuidado y casi 3 horas a las tareas domésticas, mientras que los hombres 
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sólo destinan 3 horas con 40 minutos en promedio a los cuidados y cerca de 
2 horas al trabajo doméstico. Esta brecha de género trae como correlato una 
jornada de trabajo más extensa para las mujeres, que se suele combinar con 
trabajo remunerado, lo que evidencia que aportan más que los hombres a todo 
el trabajo realizado (DGEyC, 2017). Esta “doble jornada” varía según el grupo 
social y la edad, siendo más intensa en las llamadas “edades reproductivas” de 
las mujeres, y entre las mujeres unidas de niveles educativos más bajos es más 
frecuente la inactividad, o bien, suele ser más bajo el ingreso per cápita del ho-
gar en el que residen (Mazzeo y Bocchicchio, 2021). En consonancia, las muje-
res de los sectores sociales más desfavorecidos son las que en mayor proporción 
se dedican con exclusividad a las tareas domésticas y de cuidado, encima tienen 
niveles más bajos de participación en el trabajo remunerado, siendo las que 
presentan la mayor carga horaria en las actividades de trabajo no remunerado 
(ONU Mujeres, 2019). Por último, con datos de la Encuesta Nacional de Uso 
del Tiempo 2021 para el total país (INDEC, 2022), se observan diferencias en-
tre hombres y mujeres según nivel educativo tanto en la participación como en 
tiempo promedio de trabajo no remunerado. Con respecto a la participación 
en dichas actividades el sentido es inverso: a mayor nivel educativo los hom-
bres participan en mayor medida, ocurriendo lo opuesto entre las mujeres. En 
cuanto al tiempo promedio dedicado al trabajo no remunerado, mientras que 
entre los hombres es constante, entre ellas disminuye a mayor educación alcan-
zada. No obstante, la brecha de género se mantiene independientemente de la 
educación, en tanto en todos los niveles educativos las mujeres casi duplican su 
intensidad horaria promedio en relación con sus pares varones.

Metodología y fuente de información

En este escrito nos proponemos analizar la forma en que las personas de la 
Ciudad de Buenos Aires desarrollan sus trayectorias de trabajo (remunera-
do y no remunerado) a lo largo del curso de vida. En particular nos interesa 
conocer cómo se ordenan los lapsos de trabajo a partir de la ocurrencia 
de un evento que suele ser clave en los cursos de vida: el nacimiento del/a 
primer/a hijo/a. Así, interesa abordar cuáles son esas trayectorias, cómo se 
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ordenan los tiempos dedicados a las labores antes y después del evento, así 
como examinar si las desigualdades de género, generaciones y origen social2 
definen los distintos caminos.

En consonancia, la estrategia metodológica incluye aplicar un análisis de se-
cuencias por alienación óptima al conjunto de mujeres y otro al de hombres 
entrevistados en la Encuesta Demográfica Retrospectiva de 2019 levantada 
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (EDER). 

Esta encuesta tuvo por objetivo registrar información de corte longitudinal 
de los procesos sociodemográficos que experimentaron las personas de la 
ciudad durante la segunda mitad del siglo XX y el inicio del siglo XXI, la 
Eder recolectó la edad y el año de la ocurrencia de eventos migratorios, 
educacionales, laborales y familiares, entre otros. En la selección de la po-
blación objetivo se tomó en cuenta que las personas hubieran experimen-
tado el tránsito a la vida adulta en momentos de cambios sociohistóricos 
y demográficos del país, también que las personas más jóvenes tuvieran al 
menos 30 años y las mayores no superaran los 75 años. Así, se eligieron las 
cohortes de nacimiento 1948-52, 1968-72 y 1978-82, esto es, las personas 
elegidas en 2019 que tenían entre 67 y 71 años conformaron la cohorte 
antigua; entre 47 y 51 años, la intermedia y entre 37 y 41 años, la más 
joven. La muestra está compuesta por 604 hombres y 616 mujeres, que al 
momento de la encuesta acumulaban 65,200 años de vida (DGEyC, 2021). 
Con este fin, la EDER registró cierta información de cada año de vida de las 
personas en diversas dimensiones, entre ellas la referida a las trayectorias 
de trabajo remunerado, no remunerado (tareas domésticas y de cuidados) y 
la edad de ocurrencia de ciertos sucesos.

Con respecto al análisis de secuencias, éste 
permite estudiar la cronológica sucesión de 
eventos con la intención de evidenciar que la 
realidad social ocurre en historias más que 
en instantes (Brzinsky-Fay y Kohler, 2010). 
Así, focaliza el análisis en trayectorias como 

2 El índice de Origen Social es una variable que com-

bina tres dimensiones: Dimensión de estratificación 

patrimonial, Dimensión de estratificación escolaridad 

combinada de ambos padres, y Dimensión de estatus 

ocupacional del sostén del hogar (DGEyC, 2021). 
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unidades significativas para re-construir patrones de información en los 
cursos de vida. Dentro de este enfoque, el concepto de trayectoria se define 
como una lista ordenada de estados donde la longitud de las secuencias, 
el número total de estados, los cambios entre ellos y los patrones de fre-
cuencias son funciones del tiempo (Levy, 2013). De esta manera, se puede 
obtener una descripción compleja e informativa del comportamiento de-
mográfico, así como trazar subdivisiones significativas de la población con 
base en los cursos de vida completos, además de proveer una idea de qué 
tan diversos son los itinerarios.

En este marco, el análisis de secuencias por alineación óptima (OMA por 
sus siglas en inglés: Optimal Matching Analysis) permite detectar patrones 
en las secuencias de las personas en un ámbito de interés, al tiempo que 
permite marcar divisiones en la población para tener una idea de qué tan 
semejantes o diversos son los cursos de vida (Gauthier et al., 2014). En 
términos operativos, a partir de una serie de estados previamente definidos 
se construyen las secuencias individuales, luego se evalúa la semejanza en-
tre ellas y después se agrupan las secuencias más similares. En el OMA las 
secuencias individuales se alinean por pares y se transforma una secuencia 
utilizando una serie de operaciones de inserción, borrado y sustitución de 
estados. El resultado de este procedimiento es una matriz de distancias, que 
sirve de insumo a un análisis de clúster con el que, finalmente, se producen 
grupos de secuencias (Gauthier et al., 2014). 

Ahora bien, la mayoría de los estudios que recurren al OMA suelen desple-
gar los datos de las secuencias con relación a un lapso de vida. Una alterna-
tiva menos utilizada es sincronizar las secuencias con referencia a un evento 
específico y relevante como lo podría ser el momento en que las personas 
se convierten en madres o padres. De acuerdo con Colombi y Paye (2014), 
esta opción de sincronización de secuencias permite captar la interacción 
entre el evento de referencia y todas las trayectorias que puedan verse afec-
tadas por éste, en nuestro caso la interacción entre el trabajo en un sentido 
amplio y el nacimiento del/la primogénito/a. 
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A su vez, a partir de la información biográfica sobre la participación en el 
trabajo no remunerado y remunerado de la EDER construimos las secuencias 
individuales. Éstas las delineamos con base en los siguientes estados: traba-
jo no remunerado exclusivo (No remun exclusivo); trabajo no remunerado 
combinado (No remun combinado-una tarea es exclusiva y la otra compar-
tida); trabajo no remunerado compartido (No remun compartido); trabajo 
remunerado en la economía informal (Remun informal);3 trabajo remune-
rado en la economía formal (Remun formal); doble carga con trabajo no 
remunerado exclusivo y trabajo remunerado en la economía informal (DC: 
exclusivo/informal); doble carga con trabajo no remunerado combinado y 
trabajo remunerado en la economía informal (DC: combinado/informal); do-
ble carga con trabajo no remunerado compartido y trabajo remunerado en 
la economía informal (DC: compartido/informal); doble carga con trabajo 
no remunerado exclusivo y trabajo remunerado en la economía formal (DC: 
exclusivo/formal); doble carga con trabajo no remunerado combinado y tra-
bajo remunerado en la economía formal (DC: combinado/formal); y doble 
carga con trabajo no remunerado compartido y trabajo remunerado en la 
economía formal (DC: compartido/formal). 

Como mencionamos anteriormente, aplicamos un OMA sobre las secuencias 
de trabajo para cada sexo. En su implementación se utilizó el Lenguaje R (R 
Core Team, 2022) y el paquete TraMineR (Gabadinho, Ritschard, Studer, y 
Müller 2011). En la construcción de los grupos, además, usamos una matriz de 
costos de substitución constante y aplicamos a la matriz de distancias un aná-
lisis de clúster jerárquico aglomerativo de Ward. La decisión sobre el número 
de grupos a analizar se tomó después de evaluar diez soluciones del análisis de 
clúster y calcular para cada uno el índice de Silhouette.4 La solución con cinco 
grupos para las mujeres y la solución con dos para los hombres presentan al-
gunos de los valores más altos del índice (0.21 
y 0.30, respectivamente) y estas soluciones, a 
diferencia de otras, nos permite destacar al-
gunos aspectos teóricos que consideramos re-
levantes para la investigación. En el siguiente 
apartado presentamos estos resultados.

3 La informalidad laboral se define siguiendo a Becca-

ria y Groisman (2008).
4 El valor de índice es una medida de la cohesión de 

un grupo en comparación con otros grupos.
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Resultados

El estudio de las desigualdades por cohorte de nacimiento y origen social para 
cada sexo lo realizamos contrastando el número de personas observadas con 
el número de personas esperadas de acuerdo con cada grupo y cada variable 
seleccionada. Sobre esto, los absolutos esperados se obtienen con la expresión:

Eij =                      ⁄ N

Donde Oij son las personas, hombres o mujeres, observadas en el Grupo i y la cate-

goría j de cierta variable, y N es el total de personas de cada sexo. El valor Eij refiere 

el número de personas esperadas, por ejemplo, en un grupo de secuencias y cohorte 

de nacimiento específica dada la tipología en su conjunto y la experiencia en todas 

las cohortes. Asimismo, el cociente entre las personas observadas y las esperadas 

(Oij ⁄ Eij) muestra qué tanto las personas observadas se incrementan (Oij ⁄ Eij >1), 

disminuyen (Oij ⁄ Eij <1) o se mantienen en el mismo nivel (Oij ⁄ Eij ≈1), en el Grupo 

i y en la cohorte j, a partir de la experiencia en la tipología en su conjunto y entre 

todas las cohortes. A continuación, se presentan y analizan los resultados de este 

procedimiento, primero para las mujeres y después para los hombres. 

Mujeres

El Grupo I congrega el 39.2% de las mujeres, y se observan trayectorias 
con importante tiempo de vida combinando ambas dimensiones laborales: el 
trabajo remunerado en condiciones formales y el no remunerado en carácter 
compartido (ver Figura 1). El tiempo promedio en dicho estado representa 
casi 24 años de esos cursos de vida, de los cuales luego de la maternidad ocu-
rren casi 17 años (ver Figura 2). A su vez, las mujeres de este grupo pasan en 
promedio nueve años realizando labores domésticas de cuidados (sin combi-
narlo con trabajo remunerado) en condiciones compartidas, de los cuales la 
mayoría lo hacen previo a iniciar su maternidad (6.6 años), lo que señala la 
temprana (en comparación con sus pares masculinos) realización de trabajo 
no remunerado. Son trayectorias propias de mujeres de origen social alto 

∑i Oij ∑j Oij
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(hay 1.51 veces más de las esperadas) y de las cohortes más jóvenes (hay 1.26 
veces más de las esperadas) (ver Cuadro 1). 

En contraposición, las trayectorias del Grupo II (19.2%) se caracterizan por 
un buen número de años de trabajo remunerado en condiciones informales 
combinado con trabajo no remunerado compartido (28.4 años en promedio). 
A su vez, al igual que en el Grupo I, la mayoría de los años en dicho estado se 
dan luego de convertirse en madres (22.7 años). También, este grupo se des-
taca por realizar labores domésticas y de cuidados en carácter compartido sin 
trabajo para el mercado por cerca de nueve años en promedio, este tiempo en 
su mayoría ocurre antes de iniciarse en la maternidad. Son trayectorias par-
ticularmente de mujeres de las generaciones más antiguas (hay 1.10 y 1.17 
veces más de las esperadas en las cohortes 1948-52 y 1968-72) y con origen 
social fundamentalmente bajo (con 1.65 veces más de lo esperado).

Figura 1.

Secuencias individuales de trabajo (remunerado y no 

remunerado) sincronizadas a partir del inicio de la 

maternidad. CABA, 2019.
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Remunerado informal
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DC: exclusivo/informal
DC: combinado/informal
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Nota:

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido posmaternidad y no remunerado compartido 

prematernidad; Grupo II. Doble carga en condiciones 

informales y compartido posmaternidad y no remu-

nerado compartido prematernidad; Grupo III. No re-

munerado compartido y doble carga en condiciones 

informales y compartido; Grupo IV. No remunerado 

exclusivo y doble carga en condiciones formales y 

combinado/exclusivo posmaternidad; y Grupo V. No 

remunerado compartido posmaternidad.

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019.
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El Grupo III (21.0%) también se caracteriza por congregar trayectorias de 
trabajo no remunerado en carácter compartido (tiempo promedio 12.6 años) 
sin realizar labor para el mercado. No obstante, a diferencia del grupo ante-
rior, este estado no parece estar afectado por la maternidad, en tanto los años 
promedio antes y después de ella son similares. Asimismo, en estas trayec-
torias se encuentran algunos años dedicados al trabajo no remunerado com-
partido combinado con trabajo para el mercado en condiciones informales 
(6 años promedio), que además se distribuyen de forma igualitaria antes y 
después del inicio de la maternidad. Son trayectorias representadas particu-
larmente por las generaciones de mujeres nacidas en los setenta y ochenta 
(con alrededor de 1.30 veces más de lo esperado en esas cohortes), y funda-
mentalmente con origen social bajo (hay 1.26 veces más de las esperadas).

Figura 2.

Tiempo promedio de las mujeres en los estados de 

trabajo (remunerado y no remunerado) antes y des-

pués del inicio de la maternidad. CABA, 2019.
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En el Grupo IV (10.7%) se observan trayectorias que presentan una variabi-
lidad interesante en diversos estados, destacándose: 7.7 años promedio tanto 
en trabajo no remunerado en carácter exclusivo como en trabajo no remu-
nerado combinado (con alguna labor en forma exclusiva) en simultáneo con 
trabajo en condiciones formales; 6.7 años promedio de trabajo remunerado 
en condiciones formales a la par de trabajo doméstico y de cuidados en forma 
exclusiva. En todos los casos, la mayor proporción de estos años promedio 
se dan luego de que ocurre el nacimiento del/a primer/a hijo/a. En conso-
nancia, es el grupo que presenta el mayor tiempo promedio “Sin trabajar”, 
con unos 16.5 años promedio, que se dan exclusivamente antes de iniciar la 
maternidad. Este conjunto está representado particularmente por mujeres de 
la generación más antigua (con 1.74 veces más de lo esperado) y con origen 
social medio (1.50 veces más de las esperadas).

Por último, en el Grupo V (9.9%) las trayectorias se caracterizan fundamental-
mente por tiempos de vida dedicados al trabajo no remunerado en carácter com-
partido: pasan en promedio 39.3 años en dicho estado, de los cuales 30 ocurren 
luego del nacimiento del primer bebé. Como era de suponer, están fundamental-
mente presentes mujeres de las generaciones más antiguas (representan el doble 
de las esperadas), y con origen social medio (con 1.34 veces más de lo esperado).

Cabe destacar que, en todos los grupos de 
secuencias, los tiempos promedio de trabajo 
exclusivo para el mercado (sin realizar traba-
jo no remunerado) son muy bajos (en su ma-
yoría, menor a un año, solo un grupo alcanza 
un año y medio). A su vez, hay grupos en los 
que una buena proporción de los tiempos de 
vida se dedican a trabajos no remunerados 
ya sea en forma exclusiva o bien combina-
da (al menos una tarea en forma exclusiva). 
Esto manifiesta que las labores de cuidado y 
tareas domésticas siguen siendo actividades 
designadas mayoritariamente a las mujeres.

 

Nota:

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido posmaternidad y no remunerado compartido 

prematernidad; Grupo II. Doble carga en condiciones 

informales y compartido posmaternidad y no remu-

nerado compartido prematernidad; Grupo III. No re-

munerado compartido y doble carga en condiciones 

informales y compartido; Grupo IV. No remunerado 

exclusivo y doble carga en condiciones formales y 

combinado/exclusivo posmaternidad; y Grupo V. No 

remunerado compartido posmaternidad. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019. 
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Cuadro 1. Distribución de las mujeres observadas entre las esperadas según el grupo 

de secuencias, la cohorte de nacimiento y el origen social. CABA, 2019. 

 

Nota:

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido posmaternidad y no remunerado compartido 

prematernidad; Grupo II. Doble carga en condiciones 

informales y compartido posmaternidad y no remu-

nerado compartido prematernidad; Grupo III. No re-

munerado compartido y doble carga en condiciones 

informales y compartido; Grupo IV. No remunerado 

exclusivo y doble carga en condiciones formales y 

combinado/exclusivo posmaternidad; y Grupo V. No 

remunerado compartido posmaternidad. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019. 

                                                Grupo

I II III IV V

Cohorte de nacimiento

1948-52 0.80 1.10 0.43 1.74 2.01 33.6

1968-72 0.95 1.17 1.30 0.61 0.66 34.1

1978-82 1.26 0.72 1.28 0.64 0.32 32.3

Origen social

Bajo 0.60 1.65 1.26 0.75 1.06 41.1

Medio 1.05 0.62 0.83 1.50 1.34 29.5

Alto 1.51 0.47 0.80 0.85 0.57 29.5

% 39.2 19.2 21.0 10.7 9.9 100

%
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Hombres

Las trayectorias del Grupo I reúnen a 69.9% de la muestra de los hombres de 
CABA, se caracterizan en el plano laboral (ver Figura 3), en términos genera-
les, por cursos de vida con trabajo remunerado en condiciones formales com-
binado con trabajo no remunerado en carácter compartido (el tiempo prome-
dio en ese estado es de 22.6 años) (ver Figura 4). Ahora bien, la paternidad 
se evidencia como un factor influyente de ese estado, en tanto que 16.7 de los 
años promedio ocurren luego del nacimiento del/la primer/a hijo/a. Asimis-
mo, son trayectorias propias de las generaciones más jóvenes (hay 1.14 veces 
más de los esperados), y particularmente de los hombres con origen social 
alto (hay 1.21 veces más de los esperados) (ver Cuadro 2).

 

Figura 3.

Secuencias individuales de trabajo (remunerado y no 

remunerado) sincronizadas a partir del inicio de la 

paternidad. CABA, 2019. 

 

Nota: 

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido pospaternidad; y Grupo II. Doble carga en 

condiciones informales y compartido pospaternidad. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019. 
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En contraste, en el Grupo II, que congrega al 30.4% de los porteños de la 
muestra, se observan trayectorias en las que predomina el trabajo remunera-
do en condiciones informales combinado con trabajo remunerado compartido 
(el tiempo promedio para dicho estado de 25.2 años). A su vez, claramente el 
inicio de la paternidad es un factor de coadyuva en dicho estado, ya que 18.8 
años de ese tiempo ocurre posterior al primer nacimiento. Como era de su-
poner por las condiciones laborales precarias, son trayectorias propias de los 
sectores bajos (hay 1.34 veces más de los esperados), destacándose la baja pre-
sencia de hombres con un origen social alto (sólo la mitad de los esperados). 
Asimismo, es más propia de las generaciones más antiguas, quienes han vivido 
épocas de mayor informalidad laboral, pobreza y desempleo (como lo han sido 
desde mediados de los setenta, seguido en los ochenta y los noventa en el país).

Figura 4.

Tiempo promedio de los hombres en los estados de 

trabajo (remunerado y no remunerado) antes y des-

pués del inicio de la paternidad. CABA, 2019. 

 

Nota:

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido pospaternidad; y Grupo II. Doble carga en 

condiciones informales y compartido pospaternidad. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019. 
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Cabe destacar, como se señalaba en los antecedentes, la alta participación de 
los porteños en las tareas domésticas y de cuidados a lo largo de sus cursos 
de vida. No obstante, estas labores las suelen realizar en mayor medida en 
carácter compartido, en tanto que el tiempo promedio en carácter exclusivo 
(en cualquiera de sus variantes) es menor a 2 años, y menor a un año luego 
de iniciar su paternidad.

Cuadro 2. Distribución de los hombres observados entre las esperados según el grupo 

de trayectoria, la cohorte de nacimiento y el origen social. CABA, 2019.

 

Nota:

Grupo I. Doble carga en condiciones formales y com-

partido pospaternidad; y Grupo II. Doble carga en 

condiciones informales y compartido pospaternidad. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva de 2019.

                                    Grupo

I II

Cohorte de nacimiento

1948-52 0.93 1.16 37.0

1968-72 0.96 1.08 35.6

1978-82 1.14 0.68 27.4

Origen social

Bajo 0.85 1.34 35.3

Medio 0.97 1.07 35.1

Alto 1.21 0.51 29.6

% 69.6 30.4 100

%
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Reflexiones finales 

A partir de un enfoque novedoso, la aplicación del análisis de secuencia nos ha 
permitido dar cuenta de las desigualdades de género asociadas a la distribu-
ción de roles que suelen darse en el seno de los hogares. En el marco de la divi-
sión sexo-genérica del trabajo, las trayectorias de los porteños se representan 
en su gran mayoría en dos grupos cuyo principal factor diferenciador refiere 
a la condición en el mercado de trabajo (formal/informal) mientras que en el 
plano de trabajo no remunerado predomina el carácter compartido. Y este 
estado de “doble carga” se da particularmente luego de iniciarse en la paterni-
dad. Por el contrario, para las porteñas se encontró una variabilidad mayor al 
combinar estas dimensiones de la vida, lo que redunda en la reconstrucción de 
5 grupos. Por un lado, los Grupos I y II se asemejan a los grupos de sus pares 
masculinos en tanto son trayectorias que congregan una buena proporción 
de años promedio combinando trabajo remunerado con no remunerado en 
carácter compartido, y lo que las diferencia es la condición laboral frente al 
mercado de trabajo (formal/informal). A su vez, la iniciación a la maternidad 
se asocia fuertemente a dicho estado. No obstante, se diferencian de los porte-
ños en tanto se observan una buena proporción de años promedio dedicados 
al trabajo no remunerado, si bien en carácter compartido, sin combinar con 
trabajo para el mercado, que en su mayoría se dan previo a la maternidad. 

Por otro lado, los grupos restantes son distintos a los de sus pares masculinos, 
en los que el trabajo no remunerado —y sus posibles formas de realizarse— es 
el factor particularmente diferenciador. Así, tanto en el Grupo III como en el 
V se congregan trayectorias que buena parte de los cursos de vida se encuen-
tran realizando sólo trabajo no remunerado y en carácter compartido. Ahora 
bien, mientras que en el primero (Grupo III) la distribución de esos años es 
similar antes/después de la maternidad primeriza, en el segundo (Grupo V) se 
dan en su mayoría luego de la ocurrencia de ese evento, al tiempo que con-
grega muchos más años en dicho estado (39.5 años promedio). Con respecto 
al Grupo IV, observamos una variabilidad interesante en diversos estados de 
trabajo no remunerado exclusivo o bien combinado (es decir, algunas de las 
labores se hacen en forma exclusiva), ya sea realizando sólo esa labor o en 
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una “doble carga” en condiciones formales de trabajo remunerado. Todos 
esos estados en su mayoría se desarrollan luego de iniciarse en la maternidad, 
en tanto previo a ella predomina el “no trabajar” (siendo el grupo que más 
años presenta en dicho estado). 

En paralelo, hemos visto que las trayectorias laborales de trabajo remunera-
do y no remunerado son diferentes según el origen social. En efecto, las tra-
yectorias que representan una distribución de roles laborales más igualitaria 
(combinando trabajo remunerado en condiciones formales y no remunerado) 
tanto en hombres como en mujeres se encuentran representadas en los grupos 
sociales de origen medio y alto. Por el contrario, los grupos de origen social 
bajo predominan en trayectorias con trabajo para el mercado en condicio-
nes informales con labores no remuneradas compartidas, en el caso de los 
hombres, y en las mujeres en trayectorias de este grupo, aunque también con 
años promedio dedicados sólo al trabajo no remunerado (realizado en carác-
ter compartido). A su vez, las mujeres de origen social medio tienen mayor 
presencia en el grupo con una variabilidad interesante en diversos estados de 
trabajo no remunerado exclusivo o bien combinado (es decir, algunas de las 
labores se hacen en forma exclusiva), ya sea realizando sólo esa labor o en 
una “doble carga” en condiciones formales de trabajo remunerado.

Por su parte, entre generaciones también han variado los grupos. En efecto, 
para ambos sexos, las que congregan en su mayoría trayectorias con trabajo 
para el mercado informal son las generaciones que experimentaron los con-
textos de precariedad laboral y empobrecimiento generalizado (desde me-
diados de los setenta hasta los 2000). Por el contrario, las generaciones más 
recientes se encuentran presentes en trayectorias de trabajo formal para el 
mercado, en contexto de reducción de la informalidad laboral, desempleo 
y pobreza. Ahora bien, en el caso de las porteñas, claramente la trayectoria 
más representativa de las generaciones más antiguas es en la que predomina 
la dedicación a las tareas domésticas y de cuidado, en carácter compartido, 
sin realizar trabajo remunerado. Esto se condice con otros trabajos que han 
señalado que las mujeres de CABA han aumentado en las últimas décadas su 
participación en el mercado de trabajo.
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Finalmente, cabe recuperar que en el caso de los hombres el predominio del 
tiempo dedicado al trabajo no remunerado en sus hogares se observa en am-
bos grupos, lo que se condice con otros trabajos que señalan eso (ONU Mu-
jeres, 2019). No obstante, hay que mencionar que mayoritariamente en los 
dos grupos se realiza en forma compartida, a diferencia de sus pares mujeres 
que se encuentran en algunos grupos realizando ese trabajo ya sea en forma 
exclusiva o combinado (es decir, una de las tareas en forma exclusiva), inclu-
so en ocasiones en dicho carácter y con “doble carga”.
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